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Resumen
Las transiciones que se han dado en Cuba a partir de los años noventa se han sustentado en la 
elaboración de rupturas y continuidades temporales entre pasado, presente y futuro, reordenan-
do y resignificando el espacio de la experiencia y el horizonte de expectativas. En ello ha tenido 
un rol principal la clase dirigente como instauradora de la transición. El objetivo de este artículo 
es revelar el proceso de rupturas-continuidades producidas por medio del relato de la clase diri-
gente sobre y entre el campo de la experiencia y el horizonte de expectativa durante este periodo.

Palabras clave: Cuba, transiciones, temporalidades, espacio de la experiencia, horizonte de 
expectativa.

Abstract
The transitions produced in Cuba after the nineties have been sustained in creating ruptures of 
temporality between past, present and future, reordered and redefined the space of experience 
and horizons of expectations. In this, the ruling class has played a leading role, as the initiator 
of the transition. The objective of this article is to reveal the process of ruptures-continuities 
produced through the narrative of the ruling class on and between the field of experience and 
the horizon of expectation during these two periods.
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Introducción

Los ya clásicos “años noventa en Cuba” marcaron un periodo especial de cam-
bios y reformas en torno al modelo económico (Carranza, 1995; Monreal & 
Carranza, 1997, 2002) y el sistema político cubanos (Valdés, 1996; Guanche, 
2012), con fuertes repercusiones en el tejido social (Espina, 2008; Pañellas, 
2013; Domínguez, 1998). La reforma socioeconómica y política —institucio-
nalizada en parte en la reforma constitucional de 1992—  fue un claro indica-
dor de la transición dentro de la ya larga transición al socialismo que guiaba 
la Revolución1 cubana en el poder.

Con los antecedentes del Proceso de Rectificación de Errores y Conductas 
Negativas como antesala (1986) y el contexto internacional signado por el fin 
de la urss y con esta el del campo socialista (came), Cuba comenzó a vivir un 
proceso de rupturas a nivel de la política y su ordenamiento institucional, una 
cuestión ampliamente estudiada dentro y fuera de Cuba (Bobes, 2015; Sklo-
dowska, 2016; Mesa-Lago, 2015; Chaguaceda & Alzugaray, 2013; Feinberg 
& Piccone, 2014).

 A partir de 2006, con la presidencia interina de Raúl Castro, llegó otro 
proceso de cambios y reformas que tuvo un fuerte impulso en 2010 con el lla-
mado a una “Actualización” de la economía y la política social cubanas, que se 
“ordenaba” en los Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y 
la Revolución, aprobados en el sexto Congreso del Partido Comunista de Cuba 
(pcc) en abril de 2011. Los cambios políticos, económicos, ideológicos y socia-
les que la Actualización ha promulgado en la última década han sido analizados 
como parte de un proceso de reformas que, como en los noventa, ha llevado al 
país a enfrentar una transición inducida desde el propio poder (Bobes, 2015; 
Chaguaceda & Alzugaray, 2013).

Las transiciones en Cuba posteriores a 1990 han provocado una ruptura 
—por medio de las reformas— en relación con el modelo político-institucional, 
económico y social, y en sus temporalidades, es decir, en los modos de producir 
y significar el pasado, el presente y el futuro de la sociedad y el proyecto político. 
Tal vez este rasgo sea uno de los menos estudiados pero que mejor definen cómo 

1	 Se utiliza el concepto de Revolución con mayúscula inicial para designar al proceso político que se ins-
tituye en Cuba en 1959 y que se reconoce como tal tanto desde el discurso de la clase política dirigente, 
como en la historiografía —o en una parte de ella—, aun con los debates entre las categorías de Revo-
lución y revolución. Ello no significa que aquí se otorgue un carácter revolucionario a dicho procesos 
de antemano, pues se reconocen sus diferentes etapas y transiciones.
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se da la transición: un proceso de rupturas y continuidades entre el espacio de 
la experiencia y el horizonte de expectativa (Koselleck, 1993).

El objetivo de este artículo es revelar el proceso de rupturas-continuidades 
que las transiciones en Cuba a partir de los años noventa han producido en y 
entre el espacio de la experiencia y el horizonte de expectativa desde el discurso 
de la clase política dirigente como actor ordenador. Para ello se proponen dos 
grandes apartados: a) la presentación de los postulados teóricos que permiten 
comprender las transiciones sociopolíticas como sociotemporales y el papel que 
han tenido en ellas el espacio de la experiencia y el horizonte de expectativa, y 
b) el análisis de los dispositivos discursivos mediante los cuales la clase políti-
ca dirigente origina la transición sociotemporal en el caso cubano. Las tesis de 
este segundo apartado parten del análisis de una muestra de discursos políticos 
de Fidel Castro y Raúl Castro, como presidentes de los Consejos de Estado y de 
Ministros, y de los informes y principales resoluciones de los cuatro Congresos 
del Partido Comunista de Cuba celebrados entre 1991 y 2016. Ambos tipos de 
fuentes se consideran aquí como representativas del relato de esta clase política.

Puntos de partida: la dimensión sociotemporal de las transiciones 
sociopolíticas

En los estudios sobre las transiciones sociopolíticas hay dos grandes corrien-
tes: la que se enfoca en el tránsito entre regímenes democráticos y autoritarios 
(O’Donnell, 1989; O’Donnell, Schmitter, Whitehead, 1991; Linz, 1990, 1986; 
Morlino, 1986), y la que se orienta a las experiencias de transición entre el ca-
pitalismo y el socialismo (Lenin, 2009; Hankiss, 2007; Löwy, 2004; Martínez, 
1989, 1988; Bettelheim, 1964; Swezzy, 1973; Baran, 1968). La primera, que 
se puede llamar democrático-liberal, ha enfatizado en la democracia como eje 
normativo, en especial en la institución o recuperación de la democracia, en-
tendida desde una concepción liberal. La segunda reflexiona el tránsito entre 
un régimen capitalista y uno socialista o comunista, en cualquier dirección, 
pero a partir de las lógicas del modo de producción económico y de relaciones 
sociales. Esta corriente del estudio de las transiciones es parte de una tradición 
heterogénea de base epistemológica marxista. 

Las teorías sobre la transición del capitalismo al socialismo han prestado es-
pecial atención al análisis de los cambios producidos en el modo de producción 
y las relaciones económicas (formas de propiedad, nuevos actores económicos, 
planificación, relaciones políticas y económicas entre Estado y sociedad civil, 
organización del trabajo, entre otras), pero también al papel del partido y del 
Estado en el nuevo periodo, y a las ideologías y culturas políticas en tránsito 
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(el problema de la conciencia). En esta tradición, la transición se comprende 
dentro de la economía política. Esto no quiere decir que se trate de una discu-
sión puramente económica, antes bien del análisis de las condiciones políticas 
que estructuran la economía tanto en el capitalismo como en el socialismo 
(Bettelheim, 1964; Swezzy, 1973; Baran, 1968).

Las dos corrientes del estudio de la transición sociopolítica son centrales 
para el caso cubano dado que la Revolución se ha descrito a sí misma como 
una experiencia de transición socialista (Martínez, 1988, 1989), y las transicio-
nes que han tenido lugar desde los años noventa se caracterizan por compor-
tar un proceso de liberalización, entre otros rasgos cercanos a las transiciones 
postsocialistas (Hankiss, 2007). Sin embargo, no es el objetivo de este artículo 
“caracterizar” el tipo de transición que ha experimentado “la construcción del 
socialismo” cubano a partir de los noventa, sino realizar un acercamiento a los 
mecanismos discursivos que han gestado dicha transición, y a la relación entre 
sus rupturas y continuidades; tal vez esto sirva como insumo para argumentar 
los contenidos sociopolíticos de las transiciones en curso.

Ello tiene también otra finalidad: reconocer un conjunto de rasgos comunes 
en lo que se refiere a la dimensión temporal que constituye toda transición, la 
cual en ambas corrientes se entiende como una trayectoria entre un régimen y 
otro, como un periodo de cambio político-institucional de un régimen a otro 
(Morlino, 1986; Linz, 1986, 1990), de un sistema y modo de producción a 
otro (Bettelheim, 1964, 1973; Swezzy, 1973).

La dimensión temporal es central en el cambio sociopolítico por las si-
guientes razones:

1.	 La duración. Esta define la transición. Una transición refiere a un perio-
do temporal en el que el cierre importa en tanto delimita el cumplimien-
to efectivo del tránsito mismo, esto es: la institucionalización del nuevo 
régimen.

2.	 Los ritmos de la transición. Que a su vez influyen en la direccionalidad 
de la transición. Acelerar el tránsito hacia una organización democrática 
de la sociedad, o en el desarrollo de las fuerzas productivas, son elementos 
centrales para los dos casos de transición indistintamente.

3.	 La reversibilidad como amenaza de la transición, hacia el capitalismo o el 
autoritarismo. En uno u otro caso remite a una lucha entre pasado y fu-
turo, en donde este último debe plantearse como antagónico del pasado 
desde el cual se transita. 

4.	 Relación rupturas-continuidades. Las transiciones expresan la coexistencia 
de rupturas y continuidades entre pasado y futuro producidas en el presen-
te. La transición produce un tiempo de suspensión del pasado (autoritario 
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o capitalista) y de institución de un presente y futuros que se le oponen 
total o parcialmente (democracia o comunismo).

La preocupación por la dimensión temporal de la transición, presente en las 
corrientes que la estudian, no es un hecho menor si se reconoce que ella establece 
un paréntesis entre un tiempo que deja de ser y uno que está por constituirse. 
Así, dichas vertientes de análisis de la transición instalan su propio tiempo y sus 
propias temporalidades, es decir, nuevas lecturas sobre el pasado, el presente y 
el futuro de la sociedad.  

La categoría de periodo con que se designan los tiempos de las transiciones 
señala que estas son paréntesis temporales que forman parte de una línea de 
tiempo más amplia. Pero no se limitan a esto, también representan una (re)sig-
nificación de ese tiempo. El tiempo, como estructura de fijación y localización de 
la acción (Giddens, 2015), y las temporalidades, como elaboración experiencial 
y ordenadora de los acontecimientos ocurridos en una serie temporal (Dubar, 
2014) —léase, las concepciones de pasado, presente y futuro— son centrales 
para la producción de la transición. 

La producción de “nuevas” expectativas, la conservación del temor al pa-
sado fundante de la transición, el control político de la incertidumbre, entre 
otros, son asimismo dispositivos fundamentales en la elaboración del quiebre 
y constitución de un “nuevo” tiempo (Lechner, 2006). Todos ellos describen 
instrumentos de la política y se vuelven operaciones ordenadoras de las tem-
poralidades que definen los contenidos del presente, pasado y futuro y, lo más 
significativo, fundan una relación entre dichas temporalidades.

Las transiciones, en este sentido, producen el cambio a nivel institucional 
y/o procedimental del régimen, sistema, o modo de producción, y calan —tal 
vez más que otros procesos sociopolíticos— el nivel experiencial de las personas 
envueltas en ellas, reordenando y resignificando los tiempos de la experiencia 
y las expectativas. Elementos como el temor, la esperanza, las certidumbres 
e incertidumbres (Lechner, 2006) y la memoria (Hartog, 2012; Jelin, 2013) 
desempeñan un rol fundamental para la institución del cambio mismo. Todas 
ellas se pueden agrupar en las dos categorías señaladas por Koselleck para el 
estudio de los tiempos históricos: el espacio de la experiencia y el horizonte de 
expectativa (Koselleck, 1993).

Desde esta perspectiva comprendemos que las transiciones sociopolíticas 
implican el cambio de un régimen a otro (autoritarismo-democracia, capitalis-
mo-socialismo) por medio del ordenamiento de un nuevo modo de producción 
y/o reestructuración de su régimen y sistema políticos, y uno más del tiempo y 
las temporalidades. Las transiciones producen, o necesitan producir, el tránsi-
to desde un determinado ordenamiento temporal hacia otro. Las transiciones 
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son entonces paréntesis temporales en las cuales se produce una síntesis entre 
el pasado desde el cual se transita y el futuro diferenciador hacia el cual se as-
pira llegar mediante la elaboración de rupturas y continuidades temporales.

Espacio de la experiencia y horizonte de expectativa: categorías  
para la comprensión sociotemporal de las transiciones

Como se ha señalado, las transiciones producen una ruptura entre lo que ya 
no es o comienza a dejar de ser (pasado) y lo que todavía no ha sido (futuro). 
Esta brecha se sostiene —y por ello puede ser rastreada— desde el espacio de 
la experiencia y el horizonte de expectativa. Experiencia y expectativa son para 
Koselleck dos categorías que permiten tematizar el tiempo histórico e inter-
sectar dos temporalidades separadas: pasado y futuro. La experiencia parecie-
ra remitir al pasado, mientras que la expectativa se instala en un tiempo por 
vivir. Sin embargo, según Koselleck, cada una de ellas excede sus espacios de 
tiempo predefinidos, esto es, el pasado y el futuro, para “encontrarse” en el 
presente. “La experiencia es un pasado presente” mientras que “la expectativa 
es el futuro hecho presente” (Koselleck, 1993, p. 338).

A la vez, experiencia y expectativa son inseparables. Toda experiencia es 
producida y acumulada por medio de las expectativas como motor impulsor. 
Estas, por su parte, buscan el alcance de nuevas experiencias. Las categorías 
de “horizonte” y “espacio” explican este doble vínculo entre una y otra: “ho-
rizonte quiere decir aquella línea tras de la cual se abre en el futuro un nuevo 
espacio de experiencia, aunque aún no se pueda contemplar” (Koselleck, 1993, 
p. 340). La experiencia es condición para la elaboración de expectativas y estas 
constituyen ese horizonte que mueven las experiencias. En ese encuentro futuro 
y pasado se intersectan y se autorremiten, uno no es sin el otro.

Koselleck destaca el papel de las revoluciones en la refundación del espacio 
de la experiencia y el horizonte de expectativa. En los procesos revolucionarios 
el espacio de la experiencia aparece abierto hacia el futuro, extendiendo el ho-
rizonte de expectativa (Koselleck, 1993). Sin embargo, ampliando el sentido, 
también las transiciones sociopolíticas son procesos —no solo sucesos— en 
los que se refunda el espacio de la experiencia y el horizonte de expectativa. El 
espacio de la experiencia traza —por medio de las expectativas— una ruptura 
entre un pasado al cual no se puede o debe regresar y un nuevo tiempo. 

La transición crea su propio paréntesis temporal, un nuevo tiempo de des-
institucionalización y reinstitucionalización, tanto en relación con las estruc-
turas del sistema político y económico, como con las estructuras temporales. 
Las experiencias y las expectativas, según la noción koselleckiana, son parte de 
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esas estructuras temporales. Ellas remiten a una condición subjetivante, ejercen 
una función estructuradora en la sociedad, en las generaciones y en los modos 
de ordenar y significar pasado, presente y futuro.

No obstante, si bien se sigue en este artículo a Koselleck en la tesis de que 
las revoluciones abren el espacio de la experiencia hacia el futuro, observamos 
con más cuidado dicha condición al menos en las transiciones producidas por 
medio de reformas. La refundación necesaria del espacio de la experiencia y el 
horizonte de expectativa es condición para las transiciones, ya sean rupturis-
tas o reformistas; pero no necesariamente esa refundación “abre” o amplía el 
espacio de la experiencia hacia el futuro y con él el horizonte de expectativa. 
En ocasiones, como ha ocurrido en las dos últimas transiciones cubanas —lo 
que será justificado más adelante—, la transición restringe el horizonte de ex-
pectativa mediante el ensanchamiento del espacio de experiencia. Con ello el 
futuro queda “suspendido” o supeditado al peso de un pasado y un presente 
que extienden su poder sobre el porvenir.

Las transiciones, en la reconstrucción de sus temporalidades, pueden res-
tringir el horizonte de expectativa y el espacio de la experiencia. En otras pala-
bras, el futuro puede volverse un futuro pasado, sujeto a ese pasado y limitado 
por él (Koselleck, 1993). 

Si bien las transiciones producen una ruptura con el pasado, la brecha se 
da respecto de “cierto” pasado, en general uno reciente, aunque ellas pueden 
y suelen apoyarse en la continuidad de otros pasados. Este sería el rasgo de las 
transiciones cuyo origen son reformas en las que es la misma clase o grupo en 
el poder quien lidera el tránsito.

Las transiciones se tensan en el doble proceso de rupturas y continuidades. 
En las surgidas de revoluciones, las rupturas prevalecen sobre las continuidades; 
mientras que en las reformistas se conservan los elementos del pasado que per-
miten que se mantengan la clase política, el proyecto y la ideología que repre-
sentan en el poder. Pero en todas, rupturas y continuidades forman un binomio 
constitutivo del cambio mismo que trasciende su carácter (Linz, 1990).

La Revolución triunfante de 1959 es un ejemplo de ruptura a nivel del espa-
cio de la experiencia y de refundación y apertura del horizonte de expectativa, 
aunque en ella hay continuidades: la de un pasado independentista, antiimpe-
rialista y martiano. Cuando el grupo político que lideró la Revolución antes de 
su triunfo se autoproclamó en voz de su máximo dirigente, Fidel Castro, como 
la Generación del Centenario, produjo una legitimación de su acción (como 
actor político), y fundó las continuidades de una experiencia cuyo horizonte 
de expectativa aún estaba por cumplirse. Luego de la gran ruptura de 1959, la 
Revolución creó su propio pasado, es decir, fundó un espacio de experiencia 
interno y propio, y su horizonte de expectativa, el cual corre en la medida que 
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avanza el espacio de la experiencia: “si se realizan los proyectos políticos corres-
pondientes después de haber sido originados por una revolución, entonces se 
desgastan las viejas expectativas en las nuevas experiencias” (Koselleck, 1993, 
p. 356).

Tal proceso de “desgaste” muestra cómo los actores se deben reformular o 
redefinir, lo que ejemplifica el cómo la Generación del Centenario con los años 
se convierte en la Generación Histórica, evidenciando así un cambio nominati-
vo y el impacto de la producción de un pasado interno de la Revolución. Esta 
construye su propia historia, crea sus propias temporalidades.

Sin detenernos aún en un análisis detallado, sirvan estos ejemplos para 
evidenciar la compleja relación entre continuidad y ruptura en procesos de 
transición y cómo esta muestra los hilos entre espacio de experiencia y hori-
zonte de expectativa. En otros términos, cómo se ordenan y distribuyen pasa-
do, presente y futuro en estos procesos, lo que en última instancia permitirá 
justificar el carácter de apertura hacia del futuro (rupturista) o hacia el pasado 
(reforma) de las transiciones cubanas posnoventa.

Las transiciones posnoventa: producción de las rupturas temporales

La Revolución cubana representa la gran ruptura entre un “antes de la Revo-
lución” y un “después de la Revolución” que atraviesa el espacio de la expe-
riencia de los cubanos y las cubanas, así como a sus expectativas posibles y no 
posibles. Pero en esa gran transición que fue la construcción del socialismo 
cubano se han producido varias transiciones (Alonso, 2007). La más evidente 
tal vez sean las reformas políticas, económicas, jurídico-constitucionales y so-
ciales que se dieron durante el “período especial en tiempo de paz”.2 El peso de 
esta transición dentro de la otra más larga al socialismo,3 radica en el carácter 
rupturista de sus reformas en el plano de las experiencias y, sobre todo, en el 
de las expectativas. 

2	 En discurso del 28 de enero de 1990, Fidel Castro comenzó a elaborar la definición del “período es-
pecial en tiempo de paz” a partir del fin inminente de la urss y la continuidad del bloqueo de los 
Estados Unidos. El país contaba desde la década del setenta con la estrategia de “período especial en 
tiempo de guerra”, la cual instauraba una ruptura (paréntesis temporal) a nivel de la política y el fun-
cionamiento regular de las instituciones, para dar paso a una situación de “excepcionalidad” en la que 
se producirían las acciones defensivas y de resistencia en el orden político, militar y económico frente 
a una agresión armada.

3	 Sobre un análisis detallado de la transición socialista cubana, véanse Martínez (1989), Alonso (2007) y 
Valdés (1996).
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El presente de 1990-1991 fue un espacio-tiempo en el que se inició la rup-
tura temporal con un pasado reciente: la urss y el modelo de país construido 
al alero del campo socialista. Fueron los años en los que los horizontes de ex-
pectativas construidos en la década inmediatamente previa quedaron truncos 
y se redefinieron en términos de una resistencia que ensanchó el presente in-
definidamente y aplazó el futuro.

Varios estudiosos han sostenido acertadamente que algunos rasgos de la crisis 
de los años noventa, sobre todo en lo económico y lo político-ideológico, ha-
bía iniciado antes de 1990 (Espina, 2008; Everleny, 2009). En 1985 comenzó 
un rápido decrecimiento del pib cuando pasa de 7.5 a 2.5, para luego caer aún 
más en 1986 a 0.1, y ser negativo en 1987 (-2.4). En términos organizaciona-
les, políticos e ideológicos, hubo una acumulación de “deformaciones” que se 
reconocieron en el Proceso de Rectificación de Errores y Tendencias Negativas 
y que anteceden a 1986.4 

Si la crisis de los años noventa se adelantó, el periodo especial en tiempos 
de paz se instituye como paréntesis temporal entre un antes y un después en 
el lapso 1990-1991. La definición temporal en relación con el “antes” es mu-
cho más clara (1990) que la del “después”. La delimitación respecto al fin del 
Período Especial es todavía tema de debate, como es frecuente en el estudio de 
las transiciones (Sklodowska, 2016, pp. 36-37).

El interés aquí no es ahondar en la delimitación cronológica, sino en com-
prender cómo se produce este paréntesis temporal, cómo se instituyen rupturas 
y continuidades desde el espacio de la experiencia y el horizonte de expectativa. 

El IV Congreso del pcc, inaugurado el 10 de octubre de 1991 en Santiago 
de Cuba, muestra el impacto inmediato que tuvo para la organización del país 
la desintegración de la urss y cómo frente a este hecho la dirección política 
principió a elaborar una fractura en las temporalidades antes/después de la urss: 
“Claro está que mientras existía el campo socialista, mientras no existían los 
problemas que han ocurrido en la Unión Soviética, nosotros teníamos sólidos 
baluartes en que apoyarnos, en los cuales nos hemos apoyado durante estos 30 
años, y esos sólidos baluartes hoy no existen; el baluarte somos nosotros mis-
mos.” (Castro, 1991a).

La ruptura se elabora desde lo que fue un proyecto de país (la experiencia), 
que se vuelve imposible de continuar y menos de ampliar en las condiciones 
de inicios de los noventa (la expectativa). El espacio de la experiencia y de las 

4	 El propio Fidel Castro, desde 1983, señalaba la necesidad del ahorro y el aumento de la eficiencia en la 
productividad como prioridades del país en medio de una crisis que hasta ese momento era vista solo 
como externa: la condiciones medioambientales y la crisis económica mundial. Véase el discurso de Fi-
del Castro del 26 de julio de 1983 (Castro, 1983).
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expectativas fueron “guardadas” como conquistas del pasado. El presente de-
terminaba la elaboración de estrategias que miraban y producían los aconte-
cimientos recientes en ese momento como hechos del pasado, algo posible en 
la medida en que se construían estrategias diferentes y “nuevas” respecto a ese 
pasado. Las “nuevas” estrategias produjeron esos acontecimientos recientes como 
experiencia (pasado) e instituyeron nuevas expectativas (futuro) y/o otros me-
dios para su cumplimiento: la resistencia.

El paso narrativo de “la construcción del socialismo” a “salvaguardar sus 
conquistas” resalta la elaboración del quiebre temporal y cómo se vuelve expe-
riencia un horizonte de expectativa:

 
Un pueblo así es digno, realmente, de admiración, es digno de respeto, es digno 
de cariño; y si tenemos un pueblo así, si tenemos hombres y mujeres como uste-
des, los que están aquí presentes, es porque hemos tenido la Revolución, porque 
hemos tenido el socialismo, y porque tenemos una patria independiente y digna 
donde desarrollarnos […]. Por eso, hay solo una opción: ¡La patria, la Revolución 
y el socialismo! (Castro, 1991b).

Las expectativas parecen mirar más al pasado que al futuro. El presente no 
proyecta un futuro a mediano ni corto plazo, con planes específicos y concre-
tos, como había sido hasta 1989, sino que se restringe a la “conservación” de lo 
alcanzado y a la planificación inmediata del presente como resistencia. El hori-
zonte de expectativas se funde con la conservación de la experiencia, entendida 
como gloriosa. Se pasa de la construcción de expectativas a largo plazo a un 
escenario de incertidumbres que limita no solo la capacidad de proyección del 
futuro sino del mismo presente.

Hasta 1989, los planes de desarrollo energético, de ampliación en la cons-
trucción de viviendas, de avance hacia formas cooperativas en la agricultura, 
eran centrales en el programa de país fundado como horizonte de expectativa. A 
todo ello y más se debe renunciar desde 1990 y principalmente a partir de 1991:

Hay todo un programa de desarrollo. Ya estamos trabajando en el próximo plan 
quinquenal, y estamos trabajando en el plan perspectivo; ya sabremos, a grandes 
rasgos, lo que vamos a hacer en los próximos 15 años, es decir, hasta el 2000, y 
no hay que impacientarse, el 2000 llega rápido. ¡Miren ustedes qué rápido han 
llegado estos 25 años de Revolución, y ya no hablamos de 25, hablamos de 15! 
[…] Las perspectivas son realmente halagadoras. (Castro, 1984).

La incertidumbre aparecía como un rasgo que definía el futuro y que limi-
taba los horizontes de expectativas hasta retrotraerlos.
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Pero debo añadir que por aquellos días no había seguridad de nada, no sabía-
mos cuál iba a ser la situación del país, ni tan siquiera si se podrían realizar los 
Juegos Panamericanos en el mes de agosto, y cómo sería nuestro congreso, porque 
hemos vivido un año de mucha incertidumbre, como tendrán que ser inevitable-
mente estos años. (Castro, 1991a).

La incertidumbre domina el futuro a largo y mediano plazo y al presente. 
Lo ocurrido con los planes de la economía era un claro indicador de los efectos 
sobre el presente de la incertidumbre expandida. El plan era un instrumento 
que conectaba pasado, presente y futuro a través del vínculo entre experiencias 
y expectativas. En este ejercicio de proyección del futuro se objetivan expecta-
tivas en función de la experiencia. 

En 1990 los planes se rehacen frente al nuevo contexto con expectativas 
mínimas: resistir. La temporalidad de aquellos se ve afectada, de planes quin-
quenales y de más largo alcance se pasó a una indefinición temporal que las-
traba la planificación. 

En 1991, frente a la ruptura, los planes se acortaron de cinco a un año, con-
siderando el valor de los productos en dólares, no en rublos como había sido 
en la experiencia de intercambio durante las décadas que habían precedido a 
esta crisis. El acortamiento del tiempo cronológico en el diseño de los planes 
generó a su vez una ampliación de la incertidumbre. Según el presente (1990-
1991) confirmaba la inviabilidad de sostener los planes económicos —ahora 
del pasado reciente; imposibilidad de dar continuidad a esa experiencia— se 
elaboraban nuevas estrategias para un nuevo presente: el periodo especial en 
tiempos de paz (nuevas expectativas).

La transición de los años noventa fue un largo paréntesis en el que se sus-
pendió “relativamente” el proyecto de socialismo y el modelo de desarrollo 
visualizado y proyectado por Fidel Castro para el año 2000. Relativamente 
porque el centro de la experiencia socialista sería resguardada y sobre ella se 
construiría una continuidad. Solo que esta convertiría en horizonte el espacio 
de las experiencias ya vividas. 

El periodo especial en tiempos de paz constituyó el lapso temporal de una 
transición que rompió con el pasado de las décadas anteriores a 1990 en térmi-
nos de producción económica y organización de la economía, niveles de con-
sumo, politización de la vida cotidiana, funcionamiento de las organizaciones 
políticas, y participación, pero dio continuidad a lo que se defendía que eran 
los principios y conquistas del socialismo cubano. El futuro fue diseñado bajo 
una relativa “liberalización” de medidas inconcebibles en el pasado.

En este escenario, la transición crea un nuevo pasado y un nuevo futuro. 
El pasado reciente aparece —desde la crítica— como experiencia irreversible. 
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La Cuba a construir a partir de 1990 debía distanciarse de los errores de las 
décadas anteriores a esta fecha y a la vez ser consciente de que no contaba ya 
con los recursos de la urss: 

Debemos decir la verdad, que iniciamos este camino fundamentalmente por-
que era la única alternativa para salvar la Revolución y salvar las conquistas del 
socialismo. Teníamos que crear empresas mixtas en tiempo relativamente breve, 
teníamos que aceptar la inversión extranjera, teníamos que hacer lo que hicimos 
con la despenalización de la moneda convertible, y tengan la seguridad de que 
nos dolió mucho, muchísimo, hacer esto último. Y estábamos conscientes de las 
desigualdades que creaba, de los privilegios que creaba; pero tuvimos que hacerlo 
y lo hicimos. (Castro, 1995).

La crítica se convirtió en instrumento para la elaboración de la ruptu-
ra. El pasado reciente, ese al cual no se podía volver, era revisitado con mira 
cuestionadora:

Siempre hay experiencias útiles en muchos campos que pueden utilizarse, pero 
desgraciadamente en nuestro país se cayó en una tendencia a la copia mecánica; 
todo lo que de allí venía era sagrado, todo lo que venía de allí era incuestionable, 
todo lo que estaba en un librito era indiscutible. Esa tendencia se desarrolló con 
notable fuerza —y lo digo sinceramente no con poco desagrado— por parte de 
algunos de nuestros compatriotas. (Castro, 1991a).

La crítica sería fundamental en la producción de la ruptura sociotemporal 
entre un pasado reciente y la institución de un nuevo presente y futuro en las 
transiciones que se llevaban a cabo por medio de reformas. 

Si se observa el periodo de gobierno de Raúl Castro desde 2006, existe un 
uso intensivo de la crítica sobre el pasado reciente, el anterior a su gobierno:

La experiencia práctica nos ha enseñado que el exceso de centralización conspira 
contra el desarrollo de la iniciativa en la sociedad y en toda la cadena productiva, 
donde los cuadros se acostumbraron a que todo se decidiera “arriba” y en conse-
cuencia, dejaban de sentirse responsabilizados con los resultados de la organiza-
ción que dirigían. […]

Ya el pasado 18 de diciembre expliqué ante el Parlamento, que debido a las defi-
ciencias presentadas por los órganos administrativos del Gobierno en el cumpli-
miento de sus funciones, el Partido durante años se vio involucrado en tareas que 
no le corresponden, limitando y comprometiendo su papel. Estamos convencidos 



D. Ortega González | Las transiciones cubanas posnoventa: entre experiencias y expectativas 
Perfiles Latinoamericanos, 27(54) | Flacso México | doi: 10.18504/pl2754-001-2019 • 13

de que lo único que puede hacer fracasar a la Revolución y el socialismo en Cuba, 
poniendo en riesgo el futuro de la nación, es nuestra incapacidad para superar los 
errores que hemos cometido durante más de 50 años y los nuevos en que pudié-
ramos incurrir. (Castro, 2011).
 
Ahora bien, la crítica se utiliza para marcar un “nuevo estilo” de goberna-

bilidad, refundar el espacio de la experiencia e instituir nuevos horizontes de 
expectativas. Mientras que la “actualización” del modelo económico y la política 
social cubanos fueron el dispositivo político en curso que intentaba reordenar 
el presente y el futuro del país.

 El proyecto de reformas impulsado desde 2010 y cristalizado en los Linea-
mientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución aprobados 
en el VI Congreso del pcc, 2011 (pcc, 2011), rompe en varios aspectos con 
el espacio de la experiencia (el pasado reciente) e instala nuevas expectativas. 
Un frente en que esto sucedió fue en el ámbito de las políticas públicas y el rol 
subsidiario del Estado.

Las políticas sociales, su carácter universal y gratuito y la centralidad del 
Estado como ente protector, eran las conquistas de la Revolución y el so-
cialismo. En este pilar se había forjado el espacio de la experiencia de varias 
generaciones (Espina, 2008). La transición de 1990 sostiene entonces su con-
tinuidad con el pasado interno de la Revolución en esta dimensión: salvaguar-
dar las conquistas del socialismo. No obstante, se dio un giro en el discurso 
y la práctica de la política guiada más por los principios de racionalidad eco-
nómica, sostenibilidad, eficiencia y productividad a partir de 2010 (Bobes, 
2015). Todos ellos criterios que remiten a una liberalización del mercado y 
a una racionalización del Estado mucho más profunda y sobre nuevas áreas 
que la de los años noventa.

Los énfasis que ha puesto Raúl Castro en este sentido reafirman las ruptu-
ras en proceso: “La Revolución no dejará a ningún cubano desamparado y el 
sistema de atención social se está reorganizando para asegurar el sostenimiento 
diferenciado y racional de aquellos que realmente lo requieran. En lugar de sub-
sidiar masivamente productos, como hacemos ahora, se pasará progresivamente 
al apoyo de personas sin otro sostén” (Castro, 2011).

La Actualización representa en términos del análisis sociotemporal una 
ruptura con el pasado desde la revisión crítica. Se intensifican las medidas de 
cambio a nivel económico (Everleny & Vidal, 2012) y se producen reformas en 
la política social —cambios a nivel del sistema de subsidios— (Espina, 2012) 
que instalan un nuevo reordenamiento del modelo económico y político den-
tro del país. Los Lineamientos aprobados el 18 de abril de 2011 orientan todo 
el proceso de cambios, con un sentido de presente y futuro, en aras de la “sos-
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tenibilidad”. Tres ejemplos que dan cuenta de los cambios en la política social 
en relación con “el pasado” son los siguientes lineamientos:

Desarrollar un proceso de reordenamiento laboral en el país que, bajo el princi-
pio de la idoneidad demostrada, contribuya a eliminar las plantillas infladas y los 
tratamientos paternalistas, para estimular la necesidad de trabajar y reducir los 
gastos de la economía y el Presupuesto del Estado (L169).

Eliminar las gratuidades indebidas y los subsidios excesivos, bajo el principio de 
compensar a las personas necesitadas y no subsidiar productos, de manera gene-
ral. (L173).

Implementar la eliminación ordenada y gradual de la libreta de abastecimiento, 
como forma de distribución normada, igualitaria y a precios subsidiados. (L174).

En dos áreas de las más representativas, el empleo y los subsidios, se mo-
dificaron los criterios que habían guiado la política social y económica de la 
Revolución; sin embargo, no son las únicas. La ruptura reformista en marcha 
desde 2010 pretende un Estado mucho más racional económicamente y me-
nos “ideologizado”.

Un tercer espacio de producción de las rupturas es la política exterior. El 
restablecimiento de las relaciones con los Estados Unidos es un claro indicador 
de distanciamiento con el pasado en dicho ámbito. Esto ha calado el espacio de 
la experiencia, revisitándolo, y el horizonte de expectativa. La “actualización” de 
la política en uno de los ejes estructuradores de la Revolución (Estados Unidos), 
demuestra una refundación del presente que abre un escenario de expectativas 
aunque todavía controladas por las experiencias:

Compartimos la idea de que puede abrirse una nueva etapa entre los Estados 
Unidos y Cuba, que se inicia con el restablecimiento de relaciones diplomáticas. 
[…] No debe pretenderse que para mejorar las relaciones con los Estados Unidos, 
Cuba renuncie a las ideas por las que ha luchado durante más de un siglo, por 
las que su pueblo ha derramado mucha sangre y ha corrido los mayores riesgos. 
(Castro, 2014a).

Pueden resumirse estos giros reformistas en comparación con la transición 
de los noventa identificando en la Actualización en curso la racionalidad econo-
micista que no se plantea como una estrategia coyuntural (paréntesis temporal), 
sino como una expansiva sobre el futuro. Así, esta transición muestra estar menos 
sujeta al pasado (experiencia) y una mayor liberación del futuro (expectativas).
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  La relativa apertura al capital extranjero de los noventa fue planteada por 
Fidel Castro como una estrategia estrictamente necesaria para la continuidad 
del proyecto, no como horizonte de expectativa. Los cambios en el espacio de 
la experiencia se proponían dentro de un periodo que circunscribía el presente 
(periodo especial), desplazando o aplazando el futuro:

Estos programas y medidas se enmarcan en el objetivo supremo de salvar la patria, 
la Revolución y el socialismo, continuar avanzando en el proceso de rectificación 
en las condiciones del período especial, alcanzar la independencia económica y 
seguir adelante la construcción de la sociedad socialista cubana, sobre la base de 
nuestras concepciones y la respuesta a nuestras realidades. (pcc, 1991).

La actual transición no se restringe a un conjunto de fórmulas coyuntura-
les, más bien se expande hacia y sobre el futuro, reformulando el espacio de la 
experiencia presente y la futura.

Según el Lineamiento 96 del pcc y la Revolución (pcc, 2011), el propósi-
to sería “Continuar propiciando la participación del capital extranjero, como 
complemento del esfuerzo inversionista nacional, en aquellas actividades que 
sean de interés del país, en correspondencia con las proyecciones de desarrollo 
económico y social a corto, mediano y largo plazos”. La maximización de los 
tiempos otorgados sobre el derecho de superficie, expandiéndolo de 50 a 99 
años (D/L 273), especialmente para la construcción de campos de golf, es un 
claro ejemplo del impacto de estos cambios. Igualmente la disposición presiden-
cial sobre el límite temporal de mandato redefine el horizonte de expectativa: 

hemos arribado a la conclusión de que resulta recomendable limitar, a un máximo 
de dos períodos consecutivos de cinco años, el desempeño de los cargos políticos y 
estatales fundamentales. Ello es posible y necesario en las actuales circunstancias, 
bien distintas a las de las primeras décadas de la Revolución, aún no consolidada 
y por demás sometida a constantes amenazas y agresiones (Castro, 2011).

Como sostiene Cecilia Bobes, 

con la reforma de Raúl Castro inicia un proceso de desestatalización de la econo-
mía que incluye también la promulgación de nuevas leyes de inversión extranjera 
que posibilitan y legitiman la “desnacionalización” de algunos sectores de la eco-
nomía estatal. Esto implica grandes cambios, no solamente en la esfera de la eco-
nomía, sino también sociales, ideológicos y políticos, y por lo tanto se muestran 
como un acontecimiento crucial que puede definir el futuro de Cuba en más de 
un aspecto (Bobes, 2015, p. 8).
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Los cambios implementados a partir de 2010 producen asimismo nuevas 
experiencias y expectativas en la planificación. Los planes se proyectan para un 
periodo quinquenal 2010-2015 enfatizando en la coyuntura del presente como 
rasgo orientador del plan y su “actualización”. En 2016 se propone un Plan 
Nacional de la Economía que abarca hasta el año 2030 (en construcción), lo 
que amplía el espacio temporal de las proyecciones.5

Las tensiones entre el espacio de la experiencia y el horizonte de expectativa 
han estado presentes en los dos procesos transicionales. Las rupturas con un 
pasado reciente se han concentrado en las formas de organización de la econo-
mía y la política, en el consumo, en el papel del Estado, en la política exterior 
(en especial con Estados Unidos), en las políticas sociales, el empleo, y los tipos 
de propiedad, entre las principales. Todas ellas impactan sobre el plano expe-
riencial y redefinen el horizonte de expectativa al no poder entablar un diálogo 
entre estas rupturas y las continuidades que la transición reafirma. En otros 
términos, ¿cómo producir una transición real si no se actualizan sus horizontes 
de expectativas más allá de la experiencia? ¿Cómo fundar un futuro-futuro?

Continuidad del pasado sobre el presente

La presencia de continuidades del pasado sobre el “nuevo” presente es un rasgo 
sobresaliente en las transiciones que se llevan a cabo por medio de reformas. 
No es casual, responde a que ciertos grupos o sujetos conservan el poder y 
permanecen en una posición estratégica en el nuevo gobierno o mantienen su 
mismo núcleo directivo.

Las continuidades nos hablan de cuánto de lo viejo pervive en lo nuevo. 
Más aún, de las condiciones de posibilidad de instituir un nuevo espacio de la 
experiencia y un horizonte de expectativa que no quede atrapado o sujeto a las 
experiencias pasadas. El examen de estas continuidades permite leer con dete-
nimiento las rupturas y mostrar desde dónde se instituyen las expectativas, su 
horizonte en términos de futuro o pasado. 

Las reformas ocurridas en Cuba posteriores a 1990 buscan, según el discurso 
de la clase dirigente, el objetivo de hacer posible la continuidad de la Revolución. 
La continuidad es el fin, las rupturas su medio. Este rasgo permite entender 
cómo ambas transiciones, pero en especial la de los años noventa —también por 
ser la primera gran ruptura (pausa) dentro de la construcción del socialismo—, 
producen un fuerte anclaje en el pasado histórico de la Revolución: aquellos 
sujetos, los hechos que definen el carácter independentista, antiimperialista y 

5	 El Plan Nacional de Desarrollo 2030 se encuentra en la etapa de conceptualizaciones generales.
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patriótico que funda la Revolución y su programa político. Las figuras de Mar-
tí, Maceo, el Che, acompañan el discurso de la clase dirigente, el cual elabora 
con estos últimos una herencia. 

Resalta, de igual modo, que se destacan los logros y “conquistas” de la Re-
volución, lo que se ubica en el pasado interno. La palabra “conquista” no es 
azarosa, resalta el poder alcanzado mediante la experiencia sobre el horizonte 
de expectativa. Las conquistas hablan de cómo el presente alcanza al futuro y 
lo convierte en presente. Pero las conquistas remiten directamente al pasado, 
pertenecen al pasado, aunque se “conservan” en el presente. La conquista habla 
de la realización hoy de los sueños de un mañana que ya es ayer:

He pensado y he dicho más de una vez que si estamos cinco años sin construir es-
cuelas, dentro de cinco años seguiríamos siendo el primer país del Tercer Mundo 
en educación y, pudiéramos decir, casi del mundo; porque lo que hemos acumu-
lado hoy en educación y en muchos otros campos es tanto, que si en cinco años 
no hiciéramos una de esas instalaciones seguiríamos siendo el número uno por-
que seguirían formándose nuestros maestros y seguirían adquiriendo cada vez más 
experiencia. Si no construyéramos una sola instalación de salud en cinco años, 
dentro de cinco años seríamos el primer país del Tercer Mundo y uno de los pri-
meros del mundo en asistencia médica […] Si nuestros planes de desarrollo social 
tuvieran que sacrificarse, debemos estar dispuestos a sacrificarlos, lo que no debe-
mos sacrificar es el desarrollo económico que es esencial para la supervivencia de 
la Revolución. (Castro, 1990).

En los discursos analizados, resalta cómo el pasado histórico y el pasado in-
terno de la Revolución son elaborados desde el relato de la clase dirigente como 
antesala del hoy y como horizonte orientador del presente. La construcción del 
presente debe tener un horizonte: el pasado histórico.

No podíamos rendirnos, no podíamos claudicar, no habría sido digno de la his-
toria de este país, no habría sido digno de lo que hicieron nuestros antepasados 
en 1868, en 1895; no habría sido digno de Céspedes, de Agramonte; no habría 
sido digno de Máximo Gómez, de Maceo; no habría sido digno de ese hombre 
tan digno que fue José Martí; no habría sido digno de las decenas de miles de 
cubanos que murieron en nuestras luchas por la independencia; no habría sido 
digno de las generaciones que lucharon en la república mediatizada; no habría 
sido digno de Mella, de Guiteras; no habría sido digno de aquellos hombres que, 
como Jesús Menéndez y otros muchos, cayeron enarbolando las banderas y los 
derechos e intereses de los trabajadores; no habría sido digno de los que murieron 
en el Moncada y en Bayamo, o en el ataque al Palacio Presidencial; no habría si-
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do digno de José Antonio Echeverría, de Frank País; no habría sido digno de los 
combatientes que dieron su vida en el desembarco del “Granma”, en la lucha de 
la Sierra Maestra; no habría sido digno de los que dieron su vida luchando contra 
las acciones de los contrarrevolucionarios al servicio del imperialismo; no habría 
sido digno tampoco de los que lucharon y murieron en la clandestinidad; no ha-
bría sido digno de los que murieron en Girón o en el Escambray; no habría sido 
digno de los que cayeron cumpliendo honrosas y sagradas misiones internacio-
nalistas; no habría sido digno del Che; no habría sido digno de su hermano de 
invasión y de proezas, que fue Camilo; no habría sido digno de un pueblo que 
cuando lo apuntaban por decenas las armas nucleares no vaciló un solo segundo 
en correr los riesgos y en mantenerse firme; no habría sido digno de aquel pueblo 
de la Crisis de Octubre (Castro, 1997).

Las continuidades establecidas con ese pasado “glorioso” han marcado 
normativamente el curso de las generaciones en sus respectivos presentes. En 
1991, durante el IV Congreso del pcc, Fidel Castro se dirigía a los militantes: 

Yo los veo, y digo: estos hombres y estas mujeres no pueden ser distintos que 
aquellos. Yo los veo y en su temple veo el temple de aquellos. Digo: ¿Tanto tem-
ple? Sí, tanto temple como el de aquellos. ¿Tanto espíritu, tanta valentía? Sí, tanto 
espíritu y tanta valentía como el de aquellos. ¿Es una tarea tan difícil por delante? 
No, una tarea más difícil por delante. ¿Una responsabilidad histórica como la de 
aquellos? No, una responsabilidad histórica mayor que la de aquellos. No es que 
aquellos fuesen incapaces de afrontar estas tareas, estoy seguro de que las habrían 
afrontado tanto o más que nosotros, pero es que la historia le asignó a cada cual 
su tarea, a cada generación y a cada época, y a nosotros nos asignó una más difícil, 
una de mayor responsabilidad (Castro, 1991a).

Raúl Castro, en su alocución especial donde informaba del restablecimiento 
de las relaciones con los Estados Unidos, al tiempo que hablaba del futuro, de 
sus condiciones, remitía a la continuidad de ese pasado sobre el hoy y el mañana:

El heroico pueblo cubano ha demostrado, frente a grandes peligros, agresiones, 
adversidades y sacrificios, que es y será fiel a nuestros ideales de independencia y jus-
ticia social. Estrechamente unidos en estos 56 años de Revolución, hemos guarda-
do profunda lealtad a los que cayeron defendiendo esos principios desde el inicio 
de nuestras guerras de independencia en 1868 (Castro, 2014a. Énfasis propio).

El acento puesto en la elaboración de continuidades ha reforzado el carácter 
reformista de la transición e incluso ha ido más allá: ha trasladado parte del ho-



D. Ortega González | Las transiciones cubanas posnoventa: entre experiencias y expectativas 
Perfiles Latinoamericanos, 27(54) | Flacso México | doi: 10.18504/pl2754-001-2019 • 19

rizonte de expectativa al campo de la experiencia. El futuro en la transición se 
ha tratado ante todo de la “conservación” del socialismo de discurso por parte 
de la clase política dirigente y la Revolución, de sus “conquistas”.

Otro elemento que indica el despliegue de este pasado sobre el presente es 
la conmemoración de fechas históricas y su uso para la celebración de los Con-
gresos del pcc, lo cual no es un rasgo particular de las últimas transiciones sino 
de la Revolución, como la gran transición. Es interesante resaltar que dentro del 
amplio calendario histórico cubano, las fechas seleccionadas representan mo-
mentos de luchas y victorias trascendentales en el largo proceso revolucionario 
e independentista. En ese sentido, el 10 de octubre no es una fecha seleccio-
nada al azar para inaugurar el IV y para clausurar el V Congresos del pcc. Esta 
fecha señala el inicio de las guerras de independencia y es símbolo de rebeldía 
nacional. Lo mismo ocurre con el 8 de octubre —fecha seleccionada para dar 
inicio al V Congreso en 1997—, día en el que se conmemora el aniversario de 
la muerte de Ernesto Che Guevara, ícono de la Revolución en el poder. 

Esta es una constante en nuestra historia, los esfuerzos de nuestro pueblo desde 
que se constituyó como nación. Y quién iba a decir entonces, quién pensaría que 
un día como hoy, este 10 de octubre de 1991, nos reuniríamos en este congre-
so, en esta misma ciudad de Santiago de Cuba, la tierra —como dijo Lazo— de 
Baraguá, la tierra de las luchas por la independencia, la tierra donde yacen los 
restos de Martí, la tierra donde nacieron los Maceo, la tierra de tantos y tantos 
héroes y mártires, la tierra del Moncada (Castro, 1991).

Este rejuego con las fechas históricas, el transformar en presente el pasado, 
se continúa en los años recientes: el VI y VII Congresos del pcc se han celebra-
do del 16 al 19 de abril de 2011 y 2016, respectivamente. Abril, el “Mes de la 
Victoria”, como quedó instituido en el imaginario popular y político, representa 
la derrota de la invasión a playa Girón organizada por Estados Unidos. El 16 
de abril de 1961 Fidel proclama el carácter socialista de la Revolución cubana, 
en el sepelio de las víctimas de los bombardeos a aeropuertos militares. El 19 
de abril se declara la victoria considerada como la primera derrota militar de 
Estados Unidos en América Latina.  

Si bien las rupturas temporales entre pasado y presente —y en relación con 
el futuro— son una producción fundamental de la transición, la continuidad 
expresada con el uso intensivo de la memoria histórica en positivo es un rasgo 
que caracteriza las transiciones ocurridas en Cuba, fundamentalmente durante 
los noventa. 

El espacio de la experiencia ha terminado dominando los horizontes de 
expectativas en el ámbito político-ideológico. Las rupturas se han establecido 



D. Ortega González | Las transiciones cubanas posnoventa: entre experiencias y expectativas 
Perfiles Latinoamericanos, 27(54) | Flacso México | doi: 10.18504/pl2754-001-201920 •

sobre la política, las continuidades sobre lo político. Sin embargo, cabe una pre-
gunta, ¿es posible alcanzar realmente una transición a nivel de la política si se 
mantiene una continuidad en el modo de entender y producir lo político? En 
términos de la discusión propuesta en este artículo: ¿cuál es el carácter de futuro 
de la transición en dos tiempos que vive Cuba desde 1990, si sus horizontes de 
expectativas siguen fuertemente anclados al espacio de la experiencia? Pareciera 
que las respuestas conducen a la existencia de un futuro pasado, a un horizonte 
que no permite reinventar nuevos espacios de experiencia y a un espacio de la 
experiencia anclado en la resistencia y continuidad del pasado que impide ins-
tituir nuevos horizontes de expectativas.

Conclusiones

La transición llevada a cabo en Cuba a partir de los años noventa ha refunda-
do el presente anclando el horizonte de expectativa (futuro) al espacio de la 
experiencia (pasado). A diferencia de lo planteado por Koselleck en el estu-
dio de las revoluciones, durante este periodo la Revolución cubana no pudo 
“desgastar” las viejas expectativas en las nuevas experiencias, y más bien estas 
quedaron truncas por un periodo de tiempo que todavía no recupera su mar-
cha hacia el mañana.

 El espacio de la experiencia fue ordenado en función de las prácticas de 
resistencia (presente) y de la memoria del pasado que orientaba y justificaba 
la resistencia misma. En Cuba, resistir ha llevado —especialmente a partir del 
Período Especial— a la construcción de prácticas de anclaje en el presente me-
diante las cuales se remite la continuidad de un pasado que deja de estar atrás 
para convertirse en horizonte.

El Período Especial produjo un paréntesis temporal entre pasado y futuro, 
ensanchó el presente, aplazó el futuro y mantuvo un fuerte uso del pasado, por 
medio de la memoria, sobre el presente y el futuro. Con el segundo periodo de 
transición, los usos o continuidades de este pasado a largo plazo se contrajeron en 
cierta medida o perdieron intensidad. La “Actualización” se concentró en estra-
tegias que expanden el presente y proyectan el futuro de lo que ha sido llamado 
un “socialismo sostenible”. Los cambios en la política exterior, la economía y la 
política social, fundamentalmente, apuntan a ello. Pero tanto en este nuevo pe-
riodo de reformas como en el de los noventa, las contradicciones entre rupturas 
a nivel de la política y continuidades en el ámbito político-ideológico, son un 
claro freno en la instauración de nuevas expectativas y su realización. 

 El rol de la clase dirigente ha sido fundamental en este reordenamiento de 
la experiencia y el horizonte de expectativa. Sus principales líderes produjeron, 
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de acuerdo a las coyunturas, las críticas necesarias sobre el pasado reciente como 
punto de inflexión que justificaba las políticas reformistas y signaron así los 
cursos del país, el proceso de liberación, sus ritmos y áreas. Es preciso enfatizar 
que han sido ellos los exponentes de una generación histórica que legitima y 
prioriza el papel del pasado histórico y el tiempo de los “logros” de la Revolu-
ción del cual son sus protagonistas.

La continuidad del pasado sobre el presente y el futuro no se restringe al 
espacio de las temporalidades, implica a los agentes inmersos en dichas tempo-
ralidades: sus expectativas y experiencias. En este sentido, el dominio temporal 
ha servido como estrategia de reforma donde el futuro se desplaza al pasado y 
como estrategia de continuidad dentro del cambio mismo. El posicionamiento 
y capital políticos de la clase dirigente se beneficia a través de este ordenamiento 
temporal. Ellos, como representantes de la “Generación Histórica”, hegemoni-
zan y controlan el pasado (la Historia oficial) y el presente. Sin embargo, como 
hemos expuesto en estas páginas, el control sobre el presente y el pasado (espacio 
de la experiencia) remite directamente a las posibilidades del futuro.

Con ello estamos concluyendo que la resignificación y reordenamiento de 
las temporalidades en procesos de transición remiten no solo al ensanchamiento 
o no de las expectativas de los distintos agentes, sino que contribuye a la (re)lo-
calización en el espacio político de quienes gobiernan y los que no.

Los límites de los futuros posibles en Cuba han estado marcados por el 
espacio de la experiencia: el futuro no empieza donde acaba el pasado, es su 
extensión. La expansión de la experiencia ha llevado a la reducción de las ex-
pectativas, construyendo así un futuro prisionero del pasado que recién en los 
últimos años pareciera se comienza a liberar.
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